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El aula de clases es un espacio fundamental en el proceso educativo, especialmente 

cuando se trata de alumnos con necesidades educativas especiales (NEE). La 

selección y organización de actividades de enseñanza y aprendizaje son cruciales para 

fomentar un ambiente inclusivo y efectivo. Además, la comunicación entre el profesor 

y el alumno juega un papel fundamental en el desarrollo de habilidades y en la mejora 

del rendimiento académico. Este ensayo explora cómo escoger y organizar actividades 

adecuadas para estos estudiantes y propone estrategias para mejorar la comunicación 

en el aula. 

 

La selección de actividades debe basarse en varios factores, como los objetivos del 

currículo, las características del grupo, los estilos de aprendizaje y las necesidades 

individuales de los estudiantes. Según Tomlinson (2014), es fundamental implementar 

un enfoque diferenciado que permita atender la diversidad del alumnado. Esto implica 

ofrecer una variedad de métodos y recursos, desde actividades prácticas hasta 

proyectos grupales, que fomenten la participación activa.  Además, es importante 

considerar los intereses de los estudiantes al seleccionar actividades. Cuando los 

alumnos están involucrados en temas que les apasionan, su motivación aumenta 

significativamente (Schunk et al., 2014). 

 

La selección de actividades para alumnos con NEE debe basarse en sus intereses, 

habilidades y necesidades individuales. Es importante aplicar un enfoque centrado en 

el estudiante, lo que implica involucrar a los propios alumnos en el proceso de toma 

de decisiones sobre su aprendizaje (Tomlinson, 2014). Las actividades deben ser 

variadas y adaptativas, incluyendo métodos visuales, auditivos y kinestésicos para 

atender diferentes estilos de aprendizaje. 

Además, la organización del aula debe promover la accesibilidad. Esto puede incluir la 

disposición del mobiliario para facilitar la movilidad, así como la utilización de 

materiales didácticos adaptados. Según Salend (2016), un entorno estructurado y 

predecible ayuda a los estudiantes con NEE a sentirse seguros y concentrarse en sus 

tareas. 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 3 

 

La inclusión de alumnos con NEE en el aula no solo beneficia a los estudiantes en 

cuestión, sino que también enriquece la experiencia educativa de todos los alumnos. 

Según Ainscow (2005), la inclusión promueve un ambiente de respeto y diversidad, 

donde cada estudiante puede aprender unos de otros. La interacción entre 

compañeros con diferentes habilidades fomenta la empatía y la comprensión, creando 

una comunidad escolar más cohesionada.  Además, la inclusión permite a los 

estudiantes con NEE acceder a un currículo más amplio y variado, lo que contribuye a 

su desarrollo integral. Para atender adecuadamente a los alumnos con NEE, es 

fundamental implementar estrategias pedagógicas diferenciadas. La diferenciación 

curricular es una práctica efectiva que permite adaptar los contenidos, procesos y 

productos educativos según las necesidades individuales de cada estudiante 

(Tomlinson, 2014). Esto puede incluir el uso de materiales visuales, actividades 

prácticas o tecnologías asistivas que faciliten el aprendizaje.  El uso de metodologías 

activas, como el aprendizaje basado en proyectos o el aprendizaje cooperativo, 

también puede ser beneficioso. Estas metodologías fomentan la participación activa 

 

La comunicación efectiva es clave para el éxito educativo. Para mejorarla, los 

profesores pueden utilizar estrategias como el uso de lenguaje claro y sencillo, así 

como la incorporación de apoyos visuales que complementen las instrucciones 

verbales (Schwartz & Duffy, 2020). Además, establecer rutinas diarias puede ayudar a 

los alumnos a anticipar lo que sucederá, reduciendo así la ansiedad y mejorando su 

capacidad para seguir las indicaciones. 

 

El uso de tecnologías asistivas también puede ser beneficioso. Herramientas como 

aplicaciones de comunicación aumentativa o alternativa pueden facilitar la expresión 

de ideas por parte de los estudiantes con dificultades comunicativas. Fomentar un 

entorno donde los alumnos se sientan cómodos expresando sus pensamientos y 

emociones contribuye a una relación más sólida entre ellos y el profesor (Smith & Tyler, 

2017). 
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La organización del aula de clases y la selección adecuada de actividades son 

fundamentales para atender las necesidades educativas especiales. Al implementar 

estrategias efectivas para mejorar la comunicación entre profesores y alumnos, se crea 

un ambiente inclusivo que favorece el aprendizaje y desarrollo integral. Invertir tiempo 

en comprender a cada alumno no solo beneficia su rendimiento académico, sino que 

también promueve su autoestima y bienestar emocional. 
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